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ABSTRACT:

The paper examines the renegotiation 
of bilateral free trade agreements be-
tween the Central American countries 
and Mexico in a “new” common to the 
participating States.

It analyzes the process geo-economic 
and international political context be-
hind this renegotiation.

RESUMEN

El trabajo examina la renegociación 
de los tratados de libre comercio bi-
laterales entre los países centroameri-
canos y México en un “nuevo” acuer-
do común a los Estados participantes.

Se analiza el proceso geo-económico 
y el contexto de política internacional 
que explica esta renegociación.

tratado de libre comercio permite a los 
Estados insertarse en la economía glo-
bal y hacer frente a las amenazas emer-
gentes de la sociedad del riesgo global.

-
ca del crecimiento económico y la 
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-
ure of FTA allows states inserted into 
the global economy and to address the 
emerging threats of global risk society.

-
nomic growth and income distribu-
tion in regional integration schemes.

Keywords: Mexico, Central Amer-
ica, International trade, Free trade 
agreements, International Policy, 
Geo-economics.

Introducción

en Centroamérica se produce un dina-
mismo comercial entre esta región y 
México, cuya etapa actual es la rene-
gociación conjunta de los tratados co-
merciales bilaterales que cada una de 
las naciones centroamericanas tenía 
con el país azteca en un único acuerdo 
mesoamericano.

Sin embargo, el camino que desembo-
có en ese Tratado de Libre Comercio 
(TLC) es una concatenación de he-
chos de política exterior y de medidas 
comerciales que sobrepasan incluso a 

-
rior de México hacia el istmo durante 
las guerras civiles, el “vuelco” de la 
nación azteca privilegiando su rela-
ción con Estados Unidos (EE. UU.) 
por sobre su pertenencia latinoame-
ricana; el Tratado de Libre Comercio 
de América del Norte (TLCAN), y el 
interés (fracasado) estadounidense de 
constituir el área de Libre Comercio 
de las Américas. 

De parte de la región centroamerica-
na, dos hechos (articulados a los ya 

apuntados) destacan: el estilo de “re-
gionalismo abierto” que adquiere la 
integración centroamericana post 

-
junta del Acuerdo de Asociación 
entre Centroamérica y la Unión Eu-
ropea (AA UE-CA).

Se agrega a ello un hecho capital: ac-
tualmente México y Centroamérica 
muestran serias discapacidades para 
enfrentar las “amenazas emergentes” 
propias de la “sociedad del riesgo 

crimen organizado, eventos extremos 
ligados al calentamiento global, etc.). 
De ahí que frecuentemente se les ca-

-
bargo, han encontrado una manera de 
insertase en la economía internacio-
nal y permanecer como Estados, pues 
los tratados de libre comercio, en los 
cuales ceden aspectos de sus sobe-
ranías pero, en el mismo acto, ganan 
nuevas “competencias”. En efecto, los 
Estados disponen de una soberanía 
formal, pero para hacerla efectiva ne-
cesitan de otros Estados y actores: 

operacional –es decir, de la legí-
tima libertad de acción-obedece 
a la necesidad de garantizar los 
cambios en las políticas de otros 

lo general, los gobiernos hacen ese 

gobiernos extranjeros o los acto-
res no gubernamentales que están 
fuera de su jurisdicción posen 
el control sobre ciertos recur-

las políticas ajenas una vez que 
se han aceptado determinados 
límites de la propia libertad de 
acción; es decir, la restricción de 
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la propia soberanía operacional 
forma parte, por fuerza, del dolo-
roso proceso de adaptación mu-
tua que instaura la cooperación 
internacional” (Keohane, 2009, 
pp. 352-353).

Y contrario a lo que algunas veces se 
escucha, de que a los TLC se les con-
sidera mecanismos muy ligeros, muy 
suaves de integración regional, hoy 
en día son ellos los que están ase-
gurando la sobrevivencia económi-
ca de los Estados (permitiendo su 
inserción en la economía global) y 
contribuyendo a cierta “armonía”: 
entre más imbricadas e interdepen-
dientes estén las economías de va-
rios países, menos posibilidades de 

Otro hecho que apunta a la relevancia 
de los TLC como mecanismos de in-
tegración regional es que el comercio 
internacional resulta mucho más que 
comercio: el país que exporta e im-
porta bienes y servicios hacia y desde 
otro Estado, al mismo tiempo envía y 
recibe patrones culturales, hábitos de 
vida, costumbres, maneras de com-
portamiento humano, etc.

I. Tres antecedentes capitales: 

libre comercio continental y 
el Acuerdo de Asociación

A partir de 1984, con la “Iniciativa 
para la Cuenca del Caribe” (ICC), se 

el Mercado Común Centroamericano 
(MCCA) por parte de los Estados Uni-
dos: acorde con nuevas transformaciones 
de la economía internacional se pro-
mueve, en los países centroamericanos 

y del Caribe, una serie de medidas 
económicas tendientes a abandonar 
la sustitución de importaciones (has-
ta entonces pivote de la integración 
económica regional) y a adoptar la 
promoción de exportaciones desti-
nadas a terceros mercados (el esta-
dounidense principalmente).

Se trataba de reemplazar, utilizando 
la infraestructura del MCCA, la estra-
tegia de sustitución de importaciones 
por una “integración hacia terceros 
mercados”, y el programa denominado 
ICC estimula este cambio. Formulado 
en 1982 por el presidente Ronald Rea-
gan ante la Organización de Estados 

el Congreso de los Estados Unidos, de 
marzo de 1982 a julio de 1983. El 18 
de este último mes se le aprueba con 
el nombre de “Caribbean Basin Eco-
nomic Recovery Act-CBERA” o “Ley 
para la recuperación económica de la 
Cuenca del Caribe”. El 5 de agosto de 
1983 se promulga como Ley de la Na-
ción, por lo cual entra a regir a partir 
del 1 de enero del año siguiente por un 
período de 12 años. Además del libre 
comercio para productos determina-
dos de antemano, provenientes de los 
países seleccionados de la Cuenca del 
Caribe con destino al mercado nor-
teamericano, el programa incluye la 
inversión y la ayuda económica de los 
Estados Unidos, así como la asistencia 
técnica y el adiestramiento los secto-
res privados (Gallardo, 1988, pp. 5-9). 

A partir de 1983 en Costa Rica, los 
“otros productos” (en su mayoría ar-
tículos de exportación no tradicionales) 
comienzan a superar a los productos 
tradicionales, si se toman separadamen-
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Nacional y Política Económica (MIDE-
PLAN), “... este cambio en las estructu-
ras de las exportaciones costarricenses 
es ya un claro indicio de que los obje-
tivos expuestos en el Plan Nacional de 
Desarrollo y en el Programa de Ajuste 
Estructural, empiezan a alcanzarse” 
(MIDEPLAN, 1989, p. 18).

Esta intervención de los Estados Uni-

internacionales, para modelar la eco-
nomía costarricense constituía un 
elemento de un proceso mucho más 
global en el cual Costa Rica y, en ge-
neral, Centroamérica y el Caribe eran 
elementos subordinados, gracias a la 
conformación del tratado de libre co-
mercio entre Estados Unidos, Canadá 
y México, que más adelante se mate-
rializará en el TLCAN.

Por su parte, la ICC vislumbra este fe-
nómeno y la “iniciativa para las Amé-
ricas” propuesta por el entonces presi-
dente George Bush en junio de 1990, 

de una zona americana de libre co-
mercio, teniendo a los Estados Unidos 
como locomotora. 

lo constituye la decisión de los presi-
dentes americanos, tomada en diciem-
bre de 1994, de crear el “Área de Libre 
Comercio de las Américas”. Este 
acuerdo de la llamada “Cumbre de 
la Américas” pretendía eliminar las 
barreras al comercio y a la inversión 
en el continente a más tardar en el 
año 2005. Sin embargo, este pro-
yecto naufragará ante la oposición 
de países suramericanos como Ve-
nezuela, los cuales le contraponen 
la “Alternativa Bolivariana de las 
Américas” (ALBA).

A partir de 1984, con el primer Pro-
grama de Ajuste Estructural (PAE I), 

promoción de exportaciones, concebi-
da como el pivote de un nuevo modelo 
de desarrollo. El plan de paz regional 

en febrero de 1986, vale decir, después 

al proceso de cambio estructural in-
terno en Costa Rica.

Después del proceso de Esquipulas II 
(1987-1990) se comienza a diseñar la 

-
mente a partir de la cumbre de jefes de 
Estados centroamericanos realizada el 
2 y 3 de abril de 1990 en Montelimar 
(Nicaragua). Esta nueva fase comienza 
a concretizarse con el “sommet” rea-
lizado en Antigua (Guatemala) el 16 y 
17 de junio del mismo año, con la ela-
boración del “Plan de Acción Econó-
mica para Centroamérica” (PAECA), y 

“Protocolo al Tratado General de Inte-
gración Económica Centroamericana” 
o “Protocolo de Guatemala”, rubricado 
por los presidentes centroamericanos el 
29 de octubre de 1993. 

Esta etapa del MCCA conlleva dos 
elementos: a nivel nacional, los países 
adoptan como estrategia la produc-
ción de nuevos productos de exporta-
ción. A escala regional, los países cen-
troamericanos actúan en bloque para 
colocar esos bienes no tradicionales 
en terceros mercados, en condiciones 
que les sean favorables.

El interés de Costa Rica en promover 
-

américa radicaba en que, además de 
reforzar su papel de país “superior” de 
la zona (Soto,   1991, 1994), buscaba la 
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integración centroamericana perfec-
ta para ese país: una orientada hacia 
afuera, o mejor dicho, una coopera-
ción centroamericana en la búsqueda 
de mercados extrarregionales. En este 
tipo de integración, ese país realiza la 
síntesis entre su aislamiento, su opo-
sición histórica para integrarse polí-
ticamente con los otros Estados cen-
troamericanos, y su necesidad en ese 
momento de trabajar conjuntamente 
con ellos para tratar de resolver sus 
problemas económicos.

El ajuste estructural en Costa Rica y 
en los otros países centroamericanos 
necesitaba de un “ajuste estructu-
ral” en la zona, es decir, hacer que el 
MCCA girara alrededor ya no tanto 
de la sustitución de importaciones 
sino principalmente de la producción 
de bienes no tradicionales destinados 
a terceros mercados.

Si se toma en cuenta que la compe-
tencia en la economía internacional se 
desarrolla ahora más entre “bloques” 
que entre Estados individuales, Costa 
Rica ha comprendido que debe darle 
un carácter regional a su aislacionis-
mo en Centroamérica, para protegerse 
económicamente (en otras palabras, 
colocar su nuevas exportaciones, me-
jorar los precios de los productos tra-
dicionales y no-tradicionales, entre 
otros), se ve conducido a cooperar con 
los otros Estados centroamericanos. 
Así, región y aislacionismo parecie-
ran ser dos palabras opuestas. Pero el 
país quiere resolver esta contradicción 
actuando como líder de ese “bloque” 
centroamericano. 

en los países centroamericanos, que 
asestaron un duro golpe al MCCA, se 

-
cación. El que va a lograr culminar 
será el denominado “Plan Arias”. 

Presidencial (Antigua) de los jefes de 
Estado centroamericanos, realizada en 

-
lante se conocerá como la integración 
regional. En efecto, los jefes de Estado 
centroamericanos se comprometen a:

“Impulsar el desarrollo sostenible 

de Centroamérica mediante una 

estrategia conjunta hacia afuera, 

estableciendo mecanismos de 

consulta y coordinación para 

fortalecer la participación de 

nuestras economías en el comer-

cio internacional”.

“Reestructurar, fortalecer y re-

activar el proceso de integración, 

así como los organismos regio-

nales centroamericanos, adecu-

ando o rediseñando su marco 

jurídico e institucional para im-

primirles renovado dinamismo 

y facilitar su adaptación a las 

nuevas estrategias de apertura 

externa y modernización produc-

tiva que emprenden los países 

centroamericanos, aspirando a 

la conformación y consolidación 

de la Comunidad Económica del 

Istmo Centroamericano”.

En esta cumbre se adopta el PAECA 
como parte integrante de la declara-

como “... la nueva estrategia conjunta 
hacia terceros mercados”.



#LC@Fa;@:@<D9I<��� 0@CCP,FKF�:FJK8

+<M@JK8��

20

Será con el “Protocolo al Tratado Ge-
neral de Integración Económica Cen-
troamericana” o “Protocolo de Gua-
temala”, suscrito en la XIV Reunión 
Presidencial realizada en octubre de 

-
tivamente la “nueva” integración eco-
nómica regional. 

se llama la lógica económica de la 
. Así, el interés de Costa 

Rica en promover el proceso de paci-

“Plan Arias” radicaba en que, además 
de reforzar su auto percepción de Es-
tado “superior” de la zona, Costa Rica 
buscaba la integración centroamericana 
perfecta para ese país: una orientada ha-
cia afuera, o mejor dicho, una coopera-
ción centroamericana en la búsqueda de 
mercados extrarregionales.

En síntesis, después del proceso de 
-

troamérica, la integración económica 
asume una clara postura de regiona-
lismo abierto, es decir, en lugar de se-
guir insistiendo en profundizar la inte-
gración hacia adentro, se toma el grado 
de integración existente para proyectar-
se a terceros mercados. 

Esta nueva orientación de la integra-
ción centroamericana es necesario 
ubicarla en el contexto latinoamerica-
no y global. En efecto, en un estudio 
bastante polémico, en 1994 la Comi-
sión Económica para América Latina 
(CEPAL) daba cierto giro a su idea 
inicial de la integración económica la-
tinoamericana, concibiéndola no solo 
como un espacio propio, intra, sino 
más bien como un puente para que los 
países latinoamericanos se insertaran 
a la economía internacional. Esto lo 

hacía utilizando el concepto de “re-

como “… un proceso de creciente in-
terdependencia económica a nivel re-
gional, impulsado tanto por acuerdos 
preferenciales de integración como 
por otras políticas en un contexto de 
apertura y desreglamentación, con 
el objeto de aumentar la competiti-
vidad de los países de la región y de 
constituir, en lo posible, un cimien-
to para una economía internacional 
más abierta y transparente” (Fuentes, 
1994, p. 35).

No se trataba de abandonar los es-
quemas integracionistas y retroceder 
a los Estados aislados, sino más bien, 
en lugar de seguir insistiendo en pro-
fundizar la integración hacia adentro, 
tomar lo existente para proyectarse a 
terceros mercados:

“… se denomina “regionalismo ab-
ierto” al proceso que surge al con-
ciliar … la interdependencia nacida 
de acuerdos especiales de carácter 
preferencial y aquella impulsada 
básicamente por las señales del 
mercado resultantes de la liberal-
ización comercial en general. Lo 
que se persigue con el regionalismo 
abierto es que las políticas explíci-
tas de integración sean compatibles 
con las políticas tendientes a elevar 
la competitividad internacional, y 
que las complementen” (Fuentes, 
1994, p. 38).

Uno de los principales laboratorios de 
regionalismo abierto es el AA UE-
CA, suscrito entre Centroamérica y 
la Unión Europea en mayo del 2010. 
El Acuerdo de Asociación constituye 
un elemento importantísimo para los 
“nuevos” TLC, esto por dos motivos: 
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a) el AA incentiva a Centroamérica a 
proseguir con la política de regiona-
lismo abierto; y b) de la negociación 
con Europa, la región centroamerica-
na obtuvo lecciones que trata de apli-
car a otros tratados comerciales. Esto 
resulta particularmente relevante en la 
renegociación de los acuerdos comer-
ciales con México.

II. Para entender los  
acuerdos comerciales: la 
política exterior de México 
hacia Centroamérica y sus 
intereses comerciales 

Los intereses de México en Centro-
américa iniciaron mucho antes de la 

primera generación en los años no-
venta del siglo pasado y, por supuesto, 
antes de la “refundición” de esos pri-
meros acuerdos en un “nuevo” TLC 

-
cada del Siglo XXI.

No se puede entender a Centroamé-
rica sin México y EE. UU., pues  el 
país azteca es un “mediador” y “col-
chón” entre la región centroamerica-
na y Estados Unidos, pero con pre-
tensiones y aspiraciones de pequeña 
“potencia” regional en Mesoamérica. 
Como lo apunta Rodrigo Páez, la po-
lítica compleja de México en relación 
con EE. UU. radica en dos factores: 
la realización de intereses propios en 
materia de política externa como pre-
tende todo Estado, y tener cuidado en 
no provocar demasiado con sus ac-
ciones; es decir, el país azteca desea 
ejercer un margen de maniobra sin 
irritar a su poderoso vecino del nor-
te. Y con respecto a Centroamérica, 
México percibe a la región como su 

y “cordón umbilical” que la une con 
Sudamérica; y con sus acciones po-
líticas, comerciales y de cooperación 
pretende tener una presencia activa, 

poder “desnudo” de la política de EE. 
-

cerle sentir mucho las desventajas de 
una relación asimétrica a los países 
centroamericanos (Páez, 2011). 

Y siguiendo con el principio metodoló-
gico de este trabajo, a saber que no se 
puede separar acuerdos comerciales y 
política interna de la exterior de los paí-

los países centroamericanos en los años 
de 1980 y la política estadounidense 
hacia Centroamérica en esa coyuntura, 
explica en mucho la relación con Méxi-
co, hoy caracterizada por los acuerdos 
comerciales y la “mesoamericaniza-
ción” de los riesgos globales. 

En efecto,

“....Centroamérica se convirtió en 
objeto de especial atención para 
los gobiernos mexicanos, a medi-
da que se incrementaban los con-

de la revolución sandinista en Ni-
caragua (1979) y el desarrollo de 

como en El Salvador y Guatemala, 
dieron pie a una excepcional acti-
vidad diplomática de México en 
la región. Se suelen considerar los 
años que van de 1979 hasta 1986 
como el período de mayor activis-
mo latinoamericano de México, 
así como el de mayor indepen-
dencia relativa con respecto a la 
política exterior norteamericana” 
(Páez, 2013, p. 76).
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Dos hechos ponen en evidencia el pa-
pel protagónico que México desempe-
ñó en Centroamérica en esos años. Por 

-
ración Franco-Mexicana” en 1981, en 
donde Francia y el país azteca recono-
cían a las fuerzas guerrilleras y políti-
cas opositoras salvadoreñas (FMLN-
FDR) como actores representativos. 
Por otro, la participación de México 
en el Grupo de Contadora, que busca-

-
tos en Centroamérica.

Sin embargo, hay un hecho capital 
de corte comercial que redimensiona 
la política exterior mexicana hacia 
Centroamérica (y hacia toda Latino-
américa): la incorporación de México 
en 1994 al TLCAN junto con Estados 
Unidos y Canadá. Pero ello no fue una 
ruptura con Centroamérica sino más 

-
duce una articulación comercial me-

tratados de libre comercio, entre ellos: 

y México (1994), cuatro años después, 
en 1998, el TLC entre Nicaragua y Mé-
xico, y en el 2000, el acuerdo comercial 
entre los países del Triángulo del Norte 
(Guatemala, El Salvador y Honduras) y 
México (Páez, 2013).

Esta relación comercial primaria con 
Estados Unidos y secundaria con Cen-

“sub-hegemón” que se le ha dado al 
país azteca en Mesoamérica:

“Desde una perspectiva deriva-
da, un sub-hegemón (un estado 
semiperiférico y potencia regio-
nal o potencia media) reúne las 
siguientes características: 1. Capa-
cidad de ejercer hegemonía en un 

ámbito regional, es decir cuentan 
con la capacidad generativa de 
organización y de orden regio-
nal. 2. Capacidad generativa de 
procesos de integración regional, 
medianamente importantes, es 
decir son capaces de impulsar la 
conformación de mesosistemas 
de integración regional. 3. Ade-
más los subhegemones tienen 
compromisos con el hegemón, 
pero su base natural de acción 
son los Estados periféricos veci-
nos (su propia subregión o micro-
rregión) y cercanos (los países de 
las subregiones o microrregiones 
vecinas). 4. También los subhe-
gemones son más favorables a 
la cooperación y a la corrección 
de asimetrías en sus relaciones 
con los Estados periféricos y 
cercanos. 5. Los subhegemones 
pueden ser líderes regionales. 6. 
En resumen, los subhegemones 
cuentan con capacidad de inicia-
tiva geopolítica y geoeconómica 
más allá de su entorno inmedia-
to (su subregión), hasta llegar a 
su entorno mediato (la región)” 
(Rocha, 2006, pp. 315-316).

Estos dos acontecimientos, en rea-
lidad dos dimensiones de un solo 
hecho (el TLCAN y los tratados 
comerciales entre los países cen-
troamericanos y México), se arti-
culan a una tercera dimensión: la 

de Libre Comercio entre Estados 
Unidos, Centroamérica y Repúbli-
ca Dominicana (DR- CAFTA) en la 
primera década del siglo XXI.
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III. Los TLC  
centroamericanos de “nueva 
generación” con México

Ya se ha adelantado la idea de que la 
negociación conjunta (bloque a blo-
que) entre Centroamérica y la UE, 
superando el clásico esquema de las 
negociaciones bilaterales, permitió a 
los países del istmo adquirir experien-
cia en materia de “regateo” comercial. 
También se ha avanzado la hipótesis 
de que, pese a sus asimetrías econó-
micas y políticas, México y Centroa-
mérica comparten un “mínimo común 
denominador”: el constituir un espa-
cio caracterizado por riesgos globa-

organizado, nuevas formas de violen-
cia urbana, escenario de eventos ex-
tremos ligados al cambio climático, 
entre otros). 

A criterio de este artículo, estos dos 
elementos coadyuvan a que en la 
primera década del Siglo XXI estos 
países traten de darle una dimensión 
mesoamericana a los acuerdos comer-

-
ma década del siglo pasado. Y aquí se 
recuerda lo acotado más arriba: lejos 
de ser mecanismos de integración 
“ligths”, los tratados de libre comer-
cio constituyen hoy por hoy un ins-
trumento práctico para que los países 
nominalmente dotados de soberanía 
(pero en la práctica, en algunas di-
mensiones, “Estados fallidos”) pue-
dan darle contenido real a sus minus-
válidas soberanías. 

De nuevo, la decisión de renegociar 
los TLC bilaterales no es algo que 
aparece en el vacío, o que no tenga 
una historia, ni algo que no se inscriba 
en un proceso político y comercial. La 

idea de la renegociación de darle un 
nuevo formato y dimensión conjunta 
a los acuerdos comerciales bilatera-
les surge en el marco del “Acuerdo 
de Complementación Económica en-
tre México y Centroamérica”, que a 
inicios de la década de los noventa, 
el país azteca propuso a sus vecinos 
del sur, y cuya instancia deliberativa 
lo constituye las Cumbres del Grupo 
de Tuxtla Gutiérrez.

En “nuevo” acuerdo comercial fue 
diseñado mediando ocho rondas de 
negociación: en México (mayo 2010), 
El Salvador (agosto del mismo año), 
México (setiembre 2010), Guatemala 
(enero 2011), México (mayo 2011), El 
Salvador (agosto 2011), México (sep-
tiembre .2011) y El Salvador (octubre 
2011).

El siguiente cuadro constituye una 
síntesis de los alcances de este TLC.
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Cuadro N.° 1

Principales resultados de la negociación  
del Tratado de Libre Comercio México-Centroamérica

PRINCIPALES RESULTADOS ZONA DE LIBRE COMERCIO

Se crea un espacio económico ampliado entre los países de Centroamérica y 
México con reglas comunes que facilitarán el comercio en la región.

BENEFICIOS ARANCELARIOS

Se mantienen las preferencias arancelarias del tratado vigente desde 1995 y se 
mejora el tratamiento para algunos productos que se encontraban excluidos de 

MEJORAS EN REGLAS DE ORIGEN

Se adaptan a la realidad productiva nacional y se atienden los intereses de los 
sectores productivos.

ACUMULACIÓN DE ORIGEN

Se facilita la utilización de materiales originarios de la región para la produc-

FACILITACIÓN DE COMERCIO

-
mientos aduaneros.

MODERNIZACIÓN

Se actualizan las disposiciones en inversión, servicios, y propiedad intelectual.

ACTUALIZACIÓN

Se revisaron las reglas para la administración del tratado vigente y facilitación 
de comercio, en línea con otros acuerdos más recientes logrando mejorar su 

aplicación y administración.

Fuente: Elaborado por COMEX.  

Tomado de: Ministerio de Comercio Exterior de Costa Rica, 2012, p. 10.
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En este acuerdo comercial hay una 
complementariedad entre intereses 
geopolíticos y geoeconómicos de Mé-
xico e intereses comerciales de los 
países centroamericanos. En relación 
con este segundo aspecto, para poner 
el caso de un país de la región, “el 
intercambio comercial entre Costa 
Rica y México mostró un crecimiento 
substancial durante el período 2000-
2011. En 2000, el comercio bilateral 
sumaba US$ 491 millones, mientras 
que en 2011 la cifra alcanzó los US$ 
1.410 millones, lo que representó un 
aumento promedio anual de 10,1%. 
En 2011, se experimentó un incremen-
to de 27% en las exportaciones y 22% 
en las importaciones en relación con 
2010” (http://www.comex.go.cr/trata-
dos/proceso_legislativo/mexico.aspx). 
Así, los países centroamericanos ven 
entonces en esta reformulación del 
tratado un vía para potencializar sus 
intereses económicos.

El embajador de México en Cos-
ta Rica sintetiza de esta manera 
las relaciones comerciales entre 
ambos países:

“...Costa Rica es ya para México 
el principal socio comercial en 
Centroamérica y también el prin-
cipal socio de cooperación técnica 

es para Costa Rica el tercer socio 
comercial y el tercer inversionista 
extranjero a nivel mundial, así 
como la principal fuente de turis-
tas de América Latina. Desde que 
entró en vigor el Tratado de Libre 
Comercio entre nuestros países, 
el intercambio bilateral se ha 
hecho 28 veces mayor, al pasar de 
122 millones de dólares en 1994 a 
3.648 millones de dólares en 2011, 
alcanzándose en este último año 
la cifra histórica más alta del co-
mercio bilateral, lo que da cuenta 
de lo profundamente vinculadas 
que están nuestras economías” 
(Álvarez, 2012, p. 31 A). 

Costa Rica, en el siguiente cuadro se 
observan los aspectos más relevantes 
de su relación económica con México:

Cuadro N.° 2

Relaciones económicas Costa Rica-México

Exportaciones

Valor total durante 2011 US$ 318,6 millones

Principales productos Aceites de palma, preparaciones alimenticias, 
partes de asientos, juntas o empaquetaduras de 
caucho, artículos y aparatos de prótesis, tapas, ta-
pones y accesorios para envases y neumáticos.
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Conviene ahora hacerse la pregun-
ta acerca de la potencialidad de este 
TLC en cuanto medio de integración 
regional. Por lo tanto, lo primero que 
conviene subrayar son las competen-
cias de la región (mesoamericana) y 
de los Estados: la negociación se hace 
en bloque (Centroamérica por un lado, 

-
ción del acuerdo comercial lo reali-
za cada Estado por separado, según 
sus normas constitucionales internas 
(hasta diciembre del 2012, El Salva-
dor, Nicaragua y México han puesto 
en vigencia el tratado, faltando la ra-

supuesto, el “bloque” centroamerica-
no no es una voz homogénea, sino que 
cada país de la región trató de impreg-
nar, durante las rondas de negociacio-
nes, su sello “personal”, atendiendo la 
dinámica de sus propios sectores so-
cioeconómicos y burocráticos.

El tratado contiene dos conceptos im-
portantes (que designan instrumentos 
comerciales), los cuales permiten el 
reforzamiento de la integración in-
tracentroamericana y la articulación 
entre este acuerdo comercial mesoa-
mericano y tratados de libre comercio 
que los países centroamericanos ha-

-
ros Estados. El primero es la acumu-
lación regional:

“El tratado promueve la inte-
gración productiva y económica 
entre Centroamérica y México, al 
permitir la acumulación region-
al, la cual facilita la utilización 
de materiales originarios de 
los países miembros del tratado 
para la producción de una mer-

Rica puede importar melaza de 
Nicaragua, producir ron a partir 

Importaciones

Valor total en 2011 US$ 1091,5 millones.

Principales productos Televisores a color, medicamentos, celulares, ve-
hículos, papel y cartón recubiertos, impregnados 
o revestidos de plástico, combinaciones de refri-
gerador y congelador.

Inversiones

proveniente de México. Este monto fue 4,5 veces superior al recibido un año 
antes y ubicó a México en tercer lugar como país que más invirtió en Costa 
Rica. El primer y segundo lugar fue ocupado por los Estados Unidos y España 
respectivamente. En los últimos 5 años, en promedio se recibieron US$ 62,7 

Fuente: Elaborado por Ministerio de Comercio Exterior de Costa Rica.  

Tomado de: http://www.comex.go.cr/tratados/proceso_legislativo/mexico.aspx
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de melaza originaria de Nicara-

gua y exportarlo a México como 

producto originario del tratado, 

lo cual le permitiría gozar de las 

preferencias arancelarias” (Mi-

de cobre, el cual se considerará 
originario y cuando Costa Rica 
exporte a México podrá gozar 
de la preferencia arancelaria del 
tratado” (Ministerio de Comercio 
Exterior de Costa Rica, 2012: 13).

Para terminar este trabajo y adelantar 
algunas ideas para futuros estudios, 
resulta de vital importancia hacer una 
serie de observaciones, algunas que 
retoman ideas ya expresadas a lo lar-
go de este artículo, otras constituyen 

1) La necesidad de una perspectiva 
teórico-metodológica integral en 
el análisis de los tratados de libre 
comercio y otros mecanismos de 

El segundo instrumento que concibe este 
TLC es del de acumulación ampliada:

“Con la acumulación ampliada 
se brinda una oportunidad adi-
cional a los operadores económi-
cos de importar materias primas 
provenientes de otros países que 
no forman parte de este tratado 
pero que han suscrito un acuerdo 
comercial con algún país de Cen-
troamérica o México. Este me-
canismo de acumulación no es au-
tomático, ya que se deben cumplir 
una serie de requisitos que se 
establecerán caso por caso. Por 
ejemplo, Costa Rica podrá impor-
tar alambrón de cobre fabricado 
en Chile (país con quien Costa 

-
do de libre comercio) para la pro-
ducción de conductores eléctricos 

nisterio de Comercio Exterior de 
Costa Rica, 2012, p.  13).

este mecanismo:

Fuente: Elaborado por COMEX.  

Tomado de: Ministerio de Comercio Exterior de Costa Rica, 2012, p. 13.
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integración regional. Es impor-
tante articular las dimensiones de 
política y de economía internacio-
nal y no ver las cosas de manera 
unidimensional y aislada. En el 
caso del proceso de renegociación 
del TLC entre México y los paí-
ses centroamericanos, se ha visto 
que constituye una concatenación 
de hechos de política exterior y 
de medidas comerciales internas, 
regionales y continentales: la po-
lítica exterior de México hacia el 
istmo durante las guerras civiles; 
el cambio relativo de México prio-
rizando su relación con EE. UU. 
y desplazando parcialmente su 
pertenencia latinoamericana; el 
TLCAN; el antiguo proyecto del 
Área de Libre Comercio de las 
Américas; el estilo de “regionalis-
mo abierto” que adquiere la inte-
gración Centroamérica pos-paci-

del AA UE-CA, etc.

2) La realidad política y comercial 

como proceso de construcción so-

cial y no como voluntad absoluta 

de un único actor. Aunque de la 
lectura de este trabajo pudiera 
interpretarse que el proceso que 
condujo a este TLC “ya estaba 
escrito”, ya tenía su guión prepa-
rado, eso no es del todo acertado, 
pues si bien es cierto una serie de 
actores maniobraron en esa direc-
ción. Prueba de ello es el fracaso 
relativo de los EE. UU. de cuajar 
su proyecto del “Área de Libre 
Comercio de las Américas” y el 
surgimiento del ALBA como pro-
puesta alternativa; ya que el TL-
CAN, los primeros tratados de 
libre comercio bilaterales México-

-
cado, así como el DR- CAFTA, 
es lo que quedó de la pretenciosa 
iniciativa estadounidense de una 
zona de libre comercio que abar-
caba todo el continente ameri-
cano. Por su parte, Sudamérica, 
con todas sus iniciativas propias 
de integración política y econó-
mica, puso un freno a la preten-
sión estadounidense.

3) La articulación  entre factores 

internos y externos de los Esta-

dos como realidad compleja que 

da origen a los procesos de inte-

gración regional, al alcance de 

éstos, y al papel que dentro de el-

los juegan los Estados miembros y 

los órganos comunitarios. Un an-
tecedente y a la vez causa y efecto 
de la política exterior y comercial 
de México hacia Centroaméri-
ca, que a la postre conduce a los 
acuerdos comerciales bilaterales 
y al TLC “único”, lo constituye el 

por Costa Rica en los años ochen-
ta e inicios de los noventa.

Como se ha apuntado, en el interés 
costarricense de promover el proce-

estilo de integración centroamericana 
ideal para ese país: uno orientado ha-
cia afuera en la búsqueda de mercados 
extrarregionales, impregnado de un 
regionalismo abierto.

En este mismo punto hay que men-
cionar: la nueva modalidad que ad-
quiere la integración centroamerica-
no post-Esquipúlas II no es producto 
de la voluntad absoluta de los EE. 
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UU. y las fuerzas externas que ac-
tuaron para modelar la región cen-
troamericana. En este caso hubieron 
agentes internos que impulsaron 
los procesos de ajuste estructural 
en cada país y que posteriormente 
promovieron el estilo de integración 
destinado a terceros mercados. No 
se debe dejar de lado que las guerras 
civiles habían asestado un duro gol-
pe al MCCA.

4)  “Al César lo que es del César y 

a Dios lo que es de Dios”: creci-
miento económico y re-distribu-
ción social en los procesos de in-
tegración regional. Algunas veces 
se formulan críticas y se presentan 
movimientos de oposición contra 
la participación de países en pro-
cesos de libre comercio, cobijados 
en el argumento de que los TLC 
no coadyuvan a la redistribución 
del ingreso y aún más, enfatiza-
rían la concentración económica 
en las élites empresariales.

En opinión del autor de este artículo, 
dife-

renciación de competencias entre los 
Estados que participan en un TLC 
y este. Un tratado de libre comercio 
no persigue como objetivo principal 
e inmediato, coadyuvar a la equidad 
social vía redistribución del ingreso 
(esto más bien resulta una función y 
potestad a lo interno de los países par-
ticipantes) sino más bien a lograr el 
crecimiento económico.

Estados “fuertes”, con adecuadas 

económico logrado a través del libre 

comercio. Por el contrario, Estados 
“débiles”, con alta concentración de la 
riqueza a lo interno, que no disponen 
o no quieren tener instrumentos de 
recaudación de impuestos adecuados, 
los cuales permiten gravar a los sec-
tores empresariales para canalizarlos 
hacia otras capas de la sociedad, no 
sacarán mucho provecho de los TLC y 
el crecimiento económico se quedará 
concentrado en las élites empresaria-
les. Pero esto no es culpa de la inte-
gración, sino un factor atribuible a los 
Estados mismos.

Dicho lo anterior, en un segundo mo-
mento, la lógica del TLC puede con-
ducir a formas superiores de integra-
ción económica, en las cuales aparece 
la lógica social (de redistribución del 
ingreso, de velar por la “sociedad re-
gional”, etc.). Pero antes de ampliar 
esta idea resulta necesario recordar 
dos aspectos:

Primero, las fases de la integración 
económica. La etapa inicial, el área 
de libre comercio, se caracteriza fun-
damentalmente por la eliminación de 
aranceles y restricciones cuantitativas 
entre los Estados participantes; no 
obstante, cada uno de los miembros 
conserva sus propios aranceles en re-
lación con terceros países. En la fase 
siguiente, la unión aduanera, además 
del libre movimiento de mercancías 
dentro de la región o zona, se estable-
ce una barrera arancelaria común en 
contra de terceros Estados. En el ter-
cer paso, el mercado común, se avan-
za en el sentido de que no solamente se 
eliminan los obstáculos de comercio, 
sino que también se abolen las limita-
ciones a los movimientos de factores. 
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Por último, en una unión económica, 
a todo lo anterior se agrega una armo-
nización de las políticas económicas, 

-
clicas de los países participantes en la 
integración (Balassa, 1967, pp. 6-7).

Segundo, lo anterior no es un camino 
tan lineal como aparenta. Tal como 
lo plantea la teoría intergubernamen-
talista, lejos de un desbordamiento 
económico y político (spillever), los 
procesos integracionistas más bien 
presentan una lógica de retrocesos 
pero también de aceleraciones o reini-
cios ( , comportamiento 
de avances-retrocesos-parálisis que 
depende de las negociaciones entre los 
gobiernos participantes. Habrá pro-
greso, estancamiento o vuelta atrás 
según los gobiernos logren articular 
o no la “política baja” (low politics); 
es decir, las ganancias económicas 
provenientes de la integración, con la 
“alta política” (high politics), la que 
gira en torno a los temas de sobera-
nía, seguridad y política exterior (Sán-
chez, 2003, p. 51). Así, se pueden te-
ner sectores empresariales altamente 
proclives a la integración y gobiernos 
reacios a la misma. 

Dicho lo anterior, el extrapolar a es-

social, que debería caracterizar lo 
interno de los Estados, se relaciona 
con el pasaje de un TLC a una forma 
de “integración positiva”. En efecto, 
siguiendo a Tinbergen, se debe dife-
renciar entre “integración negativa” 
e “integración positiva”. La primera 
consiste fundamentalmente en la abo-
lición de barreras al comercio que per-
mite la emergencia y consolidación de 

mercados ampliados. Por su parte, la 
integración «positiva» hace referencia 
a la institucionalización (vía normas 
comunitarias y/o órganos) tendiente 
a crear y consolidar mecanismos de 
corrección social, laboral, y ambiental 
que por sí solos no se derivan o no los 
crean la integración económica (cita-
do por Sanahuja, 2007: 87-88).

5) Si la producción de bienes y ser-

vicios se desplaza de los Estados 

al mercado regional, se hace 

necesario resolver en una escala 

igualmente regional problemas 

sociales, ambientales y relativos 

a los Derechos Humanos. Los te-
mas fundamentales del respeto a 
los derechos laborales de las per-
sonas y al ambiente ante los ries-
gos ecológicos que amenazan al 
planeta, pues no se pueden dejar 
a la buena voluntad de las fuer-
zas del mercado operando a una 
escala regional en un proceso de 
integración económica, pues sen-
cillamente el apetito insaciable 
de lucro de algunas empresas y 
empresarios primaría por sobre el 
respeto al trabajador y al ambiente. 
Si la producción se realiza a esca-
la regional, en la misma dimensión 
hay que proteger y asegurar las ga-
rantías sociales y ecológicas. Esto 
solo se logra con instrumentos (ins-
tituciones y normativas) vinculantes 
para los actores de los procesos de 
integración. 

Aún más, no solo hay que “someter” 
al capital a un “contrato social regio-
nal” que garantice el derecho legítimo 
a la ganancia pero respetando los  de-
rechos sociales y ambientales legítimos. 
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Para esto, hay que “someter” al Estado 
a garantizar y respetar plenamente los 
Derechos Humanos. Ante esto, se ve 
tentado, arbitrariamente, a reconocer en 
unos casos sí y en otros no, los Derechos 
Humanos de sus ciudadanos, quienes 
pueden demandar a “sus” Estados ante 
las cortes de justicia regionales de las 
cuales son miembros. 

Entonces, aquí se vislumbra una vi-
sión más completa de la naturaleza de 
los procesos de integración, los cua-
les son “instrumentos” de los Estados 
para hacer efectiva su soberanía, pero 
también constituyen mecanismos de 
los ciudadanos para hacer respetar sus 
Derechos Humanos, e incluso contra 
pretensiones autoritarias de sus pro-
pios países de origen.

6) Los Estados necesitan de los TLC 

y en ese camino, se hacen más 

“humildes” (al reconocer sus de-

bilidades) y fuertes a la vez (al ad-

quirir nuevas competencias).

Se ha señalado que hoy en día Mé-
xico y Centroamérica muestran se-
rias limitaciones para enfrentar las 
“amenazas emergentes” propias de la 
“sociedad del riesgo global”: narco-

extremos ligados al calentamiento 
global, violencia urbana, el fenómeno 
de las “maras”, entre otros.. Aunado a 
ello, se ubican en una economía glo-
balizada, en donde su poder decisorio 
individual es mínimo. 

Pero, se ha encontrado una manera 
de insertarse en la economía interna-
cional y sobrevivir como Estados: los 
tratados de libre comercio, los cuales 

al mismo tiempo que ceden aspec-
tos de sus soberanías, obtienen otras 
“competencias”, entre ellas el poder 
participar en la toma de decisiones del 
bloque regional.

Y, más allá de la fortaleza económica 
que a los Estados le puede dar su partici-
pación en un TLC, un acuerdo comercial 
se convierte también en un instrumento 
para realizar algunos de los objetivos de 
política exterior de los Estados partici-
pantes; de esta forma, su voz en el mun-
do puede alcanzar mayores decibeles se 
actúa dentro de un esquema de integra-
ción regional. Tal es el caso de Costa 
Rica, que espera sacar algunas ventajas 
en este campo mediante el tratado co-
mercial con el país azteca. En palabras 
del propio embajador mexicano en San 
José: “México apoya a Costa Rica para 
su ingreso a la Organización para la 
Cooperación y Desarrollos Económicos 
(OCDE), el Mecanismo de Cooperación 
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